
Un informe del departamento
de estudios de la Cámara Nacio-
nal de Comercio (CNC) se aden-
tra en los microdatos del rubro,
que junto con la construcción
son dos de los principales secto-
res empleadores que han au-
mentado sus tasas de informali-
dad laboral. El comercio pasó de
31% a 35% y la construcción de
32% a 38% desde antes de la
pandemia hasta ahora (ver grá-
fico), y ambos sectores juntos
suman 905.000 informales, re-
presentando un 35% de los in-
formales del país.

Según el análisis, en el comer-
cio existen 1.788.314 ocupados,
donde el 62% son asalariados
privados y un tercio son trabaja-
dores por cuenta propia. Em-
pleadores y familiares no remu-
nerados representan una peque-
ña parte del total (5% y 2%).

Se detalla que antes del perío-
do estallido-pandemia —enero,
febrero, marzo (EFM) 2019— la
tasa de informalidad en el co-
mercio era de 31%, con 494.900
informales, luego pospandemia,
en el trimestre EFM 2023 esta
subió a 32% y este año en dicho
período se alcanzó un 35% con
593.333 informales en el sector. 

Si se compara igual trimestre
móvil, se observa que desde
2019 a 2024 los ocupados del
sector han crecido un 7%, con un
alza de 20% de los informales
(casi 100 mil más) y un aumento
de 2% de los ocupados formales
(casi 20 mil más), en un período
donde la fuerza de trabajo creció
6%. Respecto a EFM 2023, se ve

un alza de 13% en los informales
y de solo 1% en los formales. 

“Es decir, estamos claramente
frente a un sector que, si bien se
ha logrado recuperar y superar
los niveles de ocupación pre-
pandemia, el incremento ha sido
mucho mayor por el lado de la
informalidad”, advierte el infor-
me de la CNC.

Analizado por género, la in-

formalidad del sector recae prin-
cipalmente en las mujeres, don-
de esta alcanza un 38% en el últi-
mo trimestre móvil, subiendo 2
puntos porcentuales respecto a
igual período de 2023 y sobre el
32% marcado previo a la pande-
mia (ver gráfico). Con esto se du-
plica la brecha con la informali-
dad masculina. 

Al comparar con el período

prepandemia, en el caso de las
mujeres ocupadas en el comer-
cio, el número de trabajadoras
formales cae un 1% y el de las in-
formales crece un 25%, repre-
sentando 62.862 mujeres más
informales en el sector. En tanto,
los hombres pasaron de una tasa
de informalidad de 28% en EFM
2019 a 30% en EFM 2024, con un
alza de 4% en los ocupados for-

males, superando el 24% marca-
do en EFM 2019. Así, los informa-
les extranjeros del rubro han cre-
cido un 87% en los últimos cinco
años, mientras que los formales

han marcado un al-
za de 31%.

La gerenta de es-
tudios de la CNC,
Bernardita Silva, di-
ce que “estos resul-
tados dan cuenta de
la importancia de
contar con incenti-
vos para la contra-
tación de mujeres,
que deben ir por el

lado de menores costos de con-
tratación y mayor flexibilidad
para la compatibilización de la
vida familiar y laboral. Esto, jun-
to con el fortalecimiento del sub-
sidio al empleo joven”.

males y un alza de 15% en los in-
formales.

También se evidencia que las
mujeres que trabajan por cuenta
propia, que son un 35% de las
ocupadas del sector,
pasaron de una in-
formalidad de 55%
prepandemia a una
de 70% en el último
trimestre móvil, va-
riación mayor que el
alza que se registra
en los hombres (de
55% a 64%).

Respecto de los
extranjeros ocupa-
dos en el sector comercio, estos
han tenido un aumento de 44%
desde antes de la pandemia al pe-
ríodo actual (EFM 2024), alcan-
zando sobre 250 mil ocupados y
donde un 31% de estos son infor-

En el sector hay casi 600 mil trabajadores en esa condición:

Alza de informalidad 
en el comercio golpea más
a mujeres y extranjeros

Las informales femeninas alcanzan un 38% en el último
trimestre móvil, subiendo 2 puntos porcentuales respecto a
igual período de 2023 y sobre el 32% previo a la pandemia.

J. P. PALACIOS

De los ocupados informales por cuenta propia en el comercio, un 53% trabaja en la calle o vía pública, y un 25% en
su propio hogar.
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CUENTA PROPIA
Las mujeres que

trabajan por cuenta
propia pasaron de una
informalidad de 55%
prepandemia a una de

70% en el último
trimestre móvil.

Además de que existe una es-
trecha relación entre la situación
entre el mercado laboral y la po-
breza, las brechas de género son
mayores entre personas de me-
nores recursos. 

Esta es una de las conclusio-
nes del último informe “Zoom
de Género”, que elaboran en
conjunto el Observatorio del
Contexto Económico (Ocec), de
la UDP, ChileMujeres y la Cá-
mara de Comercio de Santiago
(CCS), en un análisis en base a la
medición de la pobreza por in-
gresos de la Casen 2022.

Los datos muestran que la tasa
de desempleo entre mujeres po-
bres es del 34%, superando en
6,4 puntos porcentuales (pp) el
desempleo observado entre los
hombres pobres.

A su vez, la tasa de participa-
ción laboral femenina en el seg-
mento de la población más vul-
nerable se ubica en apenas
36,9%, cifra inferior en 22,5 pp a
la observada entre los hombres
en situación de pobreza, que al-
canza el 59,4%.

“El porcentaje de hogares con
presencia de menores de edad y,
en particular, de menores en
edad preescolar, es considera-
blemente mayor entre los hoga-
res pobres respecto de los que no
son pobres”, afirma el director
del Ocec-UDP, Juan Bravo. Y
agrega: “Dado que son las muje-
res quienes, debido a la asigna-
ción cultural de roles, se dedican
principalmente a las labores de
cuidado, aumenta la probabili-
dad en los hogares pobres de que
las mujeres se resten de partici-
par en el mercado laboral, por lo
que las brechas de género de
participación laboral se elevan
en la población que está en la po-
breza”.

Efectos de la
informalidad

Entre los ocupados, es decir,
aquellas personas que tienen un
empleo, quienes están en situa-
ción de pobreza se caracterizan
porque, en su mayoría, no reali-
zan cotizaciones previsionales,

lo que se asocia a que se insertan
considerablemente más que el
resto de los ocupados en emple-
os informales. 

Los datos indi-
can que el 62,1% de
los ocupados hom-
bres que son pobres
no cotiza para pen-
siones, cifra que se
eleva a 66,3% entre
las mujeres ocupa-
das en situación de
pobreza.

A s i m i s m o , e l
porcentaje de ocupados que tra-
baja a jornada parcial —30 horas
o menos habitualmente a la se-
mana— se eleva considerable-
mente entre los ocupados que
son pobres, más aún si son muje-

res. En el caso de los trabajadores
hombres en situación de pobre-
za, el 28,6% se desempeña en

jornada parcial, ci-
fra que se dispara a
51,8% entre las mu-
jeres ocupadas que
son pobres.

“La mayor inser-
ción de mujeres en
empleos a jornada
parcial obedece a
que son ellas quie-
nes principalmente
buscan formatos la-

borales que permitan conciliar
las obligaciones laborales con las
responsabilidades familiares,
aunque esto suponga sacrificar
en parte la capacidad de genera-
ción de ingresos. Este fenómeno

tiende a exacerbarse entre las
mujeres ocupadas pobres, que
acceden en menor medida al em-
pleo asalariado y se insertan mu-
cho más en empleos por cuenta
propia que las mujeres que no
son pobres”, explica Juan Bravo.

Agrega que los formatos por
cuenta propia, en promedio, ge-
neran menores ingresos que los
empleos asalariados, pero otor-
gan autonomía para decidir
cuándo y cuánto trabajar, por lo
que dicha conciliación tiende a
ser más factible en los formatos
de trabajo por cuenta propia.

“La implicancia de la elevada
prevalencia de ocupadas pobres
en empleos a jornada parcial es
que los ingresos laborales son
mucho más bajos en compara-

ción a una situación en donde se
trabaje a jornada completa y,
por ende, esto lleva a que sea
más difícil salir de la pobreza,
generándose un círculo vicio-
so”, dice Bravo.

Además, los ocupados en si-
tuación de pobreza, tanto hom-
bres como mujeres, tienen una
menor inserción en empleos
permanentes y, en cambio, tien-
den a tener empleos de tempora-
da y ocasionales, con un menor
grado de estabilidad.

Jefas de hogar

El estudio mostró también
que el 53,9% de los trabajadores
hombres en situación de pobre-
za son jefes de hogar, cifra se ele-

va a 70,6% entre las ocupadas
mujeres que son pobres. 

“Entre los ocupados pobres
hay mayor prevalencia de muje-
res que ejercen el rol de jefa de
hogar, mientras que entre los
ocupados que no son pobres
ocurre lo contrario: son los hom-
bres quienes exhiben mayor pre-
valencia de jefes de hogar”, se-
ñala el informe.

Juan Bravo añade: “Entre las
ocupadas pobres hay un porcen-
taje considerablemente mayor
que vive en hogares monopa-
rentales (55,3% entre las ocupa-
das pobres vs. 32,1% entre las
ocupadas no pobres). Cuando la
ocupada está en un hogar mono-
parental es más probable que
ejerza el rol de jefa de hogar”.

Informe “Zoom de Género”, del Ocec-UDP, ChileMujeres y CCS:

Brechas de género se profundizan en hogares
que se encuentran en situación de pobreza
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En las personas más vulnerables, la tasa de participación laboral femenina se ubica en apenas 36,9%. De las
mujeres que tienen un empleo, 66,3% no cotiza y 51,8% se desempeña en jornada parcial. 

MONOPARENTAL
Entre las ocupadas

pobres hay un
porcentaje

considerablemente
mayor que vive en

hogares
monoparentales. 
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